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			Londres, primavera de 1816

			Lady Emma Milford, bella, inteligente y rica, con una familia más que acomodada y un buen carácter, parecía reunir en su persona los mejores dones de la existencia, y había vivido casi veinte años sin que apenas nada la afligiera o la enojase. 

			Eso era, al menos, lo que la mayoría de sus contemporáneos pensarían sobre aquella jovencita de cabello castaño y ojos verdes, hija del conde de Crampton, que se presentaba aquella noche en sociedad después de haberse perdido su primera temporada. Aquel parecía el destino de las jóvenes Milford, acudir tarde a su primera cita con la alta sociedad londinense. Su hermana Jane, felizmente casada con el marqués de Heyworth, había hecho su debut dos años después de lo esperado debido a la muerte de la madre de ambas. Ahora era el turno de Emma de acudir, también tarde, a aquella cita. En su caso por motivos distintos. 

			A decir verdad, a Emma no le habría importado postergar aquel acontecimiento por los siglos de los siglos, pues estaba muy lejos de su ánimo contraer matrimonio con nadie. Si había accedido había sido únicamente para contentar a su padre y a su hermano mayor, Lucien, a quienes había prometido al menos una temporada antes de decantarse por la soltería, como era su deseo. 

			Lucien, el pobre Lucien, que había sido el objeto de uno de los mayores escándalos que se recordaban. Un mes antes de su boda con lady Clare, la hija del conde de Saybrook, su prometida se había fugado a Gretna Green con el secretario de su padre, y allí ambos se habían casado en secreto. Aquello había sucedido a finales de 1814 y Emma se negó a hacer su debut a la primavera siguiente, sabedora de que tanto ella como su hermano, que la acompañaría en la mayoría de las ocasiones, serían el centro de atención de cualquier evento al que acudiesen. Cuando expuso las razones por las que se negaba a ser presentada en sociedad, casi le pareció ver como su hermano suspiraba de alivio.

			Sin embargo, existía otra razón por la que prefirió esperar un año; una razón que no podía confiarle a nadie, ni siquiera a su hermana, que en ese momento la ayudaba a vestirse. 

			—Estás muy pensativa —le dijo Jane mientras le colocaba un par de horquillas más. A ese paso, pensó, acabaría pareciendo un puercoespín. 

			—Es que esto me parece una pérdida de tiempo.

			—Emma, por favor.

			—No entiendo por qué he de participar en esta pantomima.

			—¿Porque se lo has prometido a papá y a Lucien?

			—Ah, sí. No sé en qué estaba pensando cuando lo hice...

			—Sabes que ellos solo quieren que seas feliz.

			—¿Y no lo sería si me quedara soltera? —refunfuñó—. ¿Nuestra tía te parece infeliz?

			Emma aludía a lady Ophelia Drummond, que se ocupaba de muchos de los asuntos de la familia desde la muerte de su prima Clementine Milford, la madre de Jane y Emma. 

			—Te recuerdo que es viuda —comentó su hermana.

			—Bueno, estuvo casada tan poco tiempo que es casi lo mismo. ¿Crees que es una persona triste?

			—¡No! —sonrió Jane—. Más bien al contrario.

			—Y no necesita a ningún hombre para ser feliz —prosiguió Emma—. Siempre está deslumbrante, luminosa, risueña...

			—Sí, tienes razón en eso, pero...

			—Si me vuelves a decir que tu matrimonio con Blake es lo mejor que te ha pasado nunca, te juro que te tiro del pelo.

			Jane soltó una risita. Era cierto que lo comentaba a menudo, y Emma se alegraba mucho por ella. Blake era un buen hombre y ambos habían traído al mundo a su primera sobrina, Nora Clementine, a la que adoraba. Pero si volvía a escucharla mencionar lo feliz y dichosa que era en su matrimonio no respondía de sus actos. Jane había tenido suerte, eso era todo. Ella no. Y tampoco Lucien. Tal vez el cupo de fortuna de los Milford ya se había cumplido, porque su hermano Nathan había sobrevivido a la guerra contra los Estados Unidos de una pieza, y eso valía más que cualquier matrimonio, por muy dichoso que este pudiera ser. 

			En fin, debía resignarse y mantener su palabra. Tendría su temporada y, cuando esta hubiese finalizado, podría comenzar su vida de verdad. La vida con la que llevaba años soñando.

			Solo serían unos meses. ¿Qué podía suceder en tan poco tiempo?

			Hacía calor, le dolían los pies y se aburría. Y no necesariamente en ese orden. Su tía Ophelia y ella se habían situado en uno de los rincones de la enorme estancia de la mansión de los duques de Oakford, y Emma contemplaba con aire de fastidio el concurrido salón. 

			—No lo entiendo —musitaba su acompañante—. Cuando Jane fue presentada apenas quedó espacio en su carnet de baile. Eres una Milford, los caballeros deberían estar haciendo cola para solicitarte una pieza.

			—Ya he bailado demasiado —sentenció, sin mirarla. Cuatro bailes, se recordó mentalmente. 

			Emma temía que pudiera adivinar el motivo por el que solo un puñado de los jóvenes asistentes se habían atrevido a aproximarse, aquellos a los que no había intimidado con su furibunda mirada en cuanto se habían acercado lo suficiente. Había prometido asistir a una temporada, eso era todo. No pensaba socializar ni pretendía tampoco que su casa se convirtiera cada mañana en una sucesión de visitas inoportunas con el propósito de conocerla mejor. Recordaba con absoluta nitidez cómo había sido con su hermana Jane, y ella no estaba dispuesta a participar en aquel juego. 

			—Será mejor que nos movamos —le aconsejó lady Ophelia—. Permanecer en el mismo lugar demasiado tiempo indica que no has recibido suficiente atención.

			Emma quiso contestar que aquello le importaba tanto como el precio de las sardinas en el mercado, pero siguió a su tía en su errático deambular por el salón. Se fueron deteniendo aquí y allá para charlar con los invitados y para que lady Ophelia la presentara debidamente a quien consideró oportuno. Emma ni siquiera se molestó en retener sus nombres y nadie despertó en ella ni el más mínimo interés. Nadie excepto lady Ethel Beaumont, una viuda de buen ver que se encontraba en uno de los saloncitos adyacentes, rodeada de un pequeño grupo de damas y caballeros de todas las edades. Recordó que Jane le había hablado de ella y convino en que era una dama peculiar, con aquella forma de hablar tan desinhibida y que tanto le envidiaba. En cuanto Emma vio que uno de los caballeros se levantaba para abandonar la estancia, hizo ademán de ir a ocupar el asiento que había dejado libre. Los pies la estaban matando. Su tía la agarró con fuerza del brazo.

			—No —musitó.

			—Los escarpines me hacen daño —se quejó, como si volviese a ser una niña pequeña.

			—Una dama jamás ocupa el asiento que acaba de abandonar un caballero.

			—¿Eh? —Emma miró hacia la silla vacía—. ¿Por qué no?

			—Aún estará caliente. 

			—Oh, por Dios. Eso es lo más absurdo que he escuchado jamás —bufó.

			—Mira cuántas mujeres hay en la habitación —siseó su tía—. ¿Ves a alguna dirigirse hacia él?

			Emma echó un rápido vistazo a las damas y, en efecto, comprobó que ninguna de ellas acudía a ocupar la plaza vacía, como si no estuviera allí. Peor aún, como si se hubiera convertido en ese invitado indeseado al que uno no quiere mirar, pero cuya presencia es un recordatorio constante. 

			—Lady Emma... —escuchó decir a su lado.

			Ambas mujeres se volvieron para encontrarse a un joven poco mayor que ella, alto y espigado, de cabello oscuro y ojos castaños. Clifford Lockhart, vizconde Washburn, recordó Emma. Se lo habían presentado al inicio de la velada y había sido uno de los pocos nombres que había retenido sin esfuerzo. Tal vez porque entonces su tía aún no le había llenado la cabeza de rostros y títulos. 

			—Lord Washburn... —respondió al saludo.

			—¿Me haría el honor de concederme un baile? —preguntó, con una sonrisa que incluso a ella le resultó atractiva.

			—Oh, por supuesto que sí, milord —contestó su tía por ella.

			—¿Un vals, quizá?

			—Eh, sí, claro.

			Emma reprimió la sonrisa. Apenas hacía unos meses que el vals se había puesto de moda en los salones, y aún había quien lo consideraba una danza inmoral debido a la intimidad que representaba. Sabía que a su hermana Jane le encantaba, pero, claro, ella ya era una mujer casada, y que su marido la rodease con sus brazos no estaba tan mal visto. Para las jóvenes solteras, sin embargo, era aconsejable limitarse a las cuadrillas o a los cotillones. Pero aconsejable no significaba prohibido, y Emma estaba deseando probar cómo era aquello. 

			Clifford Lockhart debía de haber practicado mucho. Eso fue lo primero que pensó Emma en cuanto sintió como él se colocaba en posición, con una gracilidad de movimientos encomiable. Ella también lo había hecho, por supuesto, con su hermana Jane y con sus hermanos, e incluso con su padre, que tuvo que aprender aquella nueva danza «a sus años», como no había cesado de repetir. No es que el conde de Crampton se prodigara demasiado en los salones, prefería con mucho la intimidad de su hogar y sus estudios sobre geología y gemología, pero en ocasiones se veía obligado a asistir a alguna velada, como era el caso esa noche. La había acompañado al baile de debutantes y luego la había dejado en manos de la prima de su difunta esposa, igual que dos años atrás había hecho con Jane. 

			La música comenzó a sonar y el vizconde se movió con elegancia, tirando suavemente de ella. Emma casi logró olvidar el dolor de pies y lamentó, una vez más, no haber hecho caso a Jane y haberse comprado aquellos escarpines que se habían convertido en una tortura. ¿No podía haber acudido con bailarinas planas y cómodas, como todas las jóvenes asistentes y como dictaba la moda del momento? ¿Por qué se empeñaba siempre en marcar la diferencia, en hacerlo todo de un modo distinto?

			—Es usted la joven más encantadora del salón, lady Emma —le dijo entonces su compañero de baile, con una mirada lánguida que a ella casi le causó risa.

			—¿Ya ha bailado con todas las jóvenes debutantes? —inquirió, con sorna.

			—No ha sido necesario.

			—Es decir, ha extraído esa conclusión basándose en un porcentaje mínimo de ensayos —replicó.

			—¿Eh? —El vizconde parecía contrariado con su respuesta. 

			—Para sentar la base de una hipótesis, milord, uno debe realizar cuantas pruebas sean precisas para sustentarla —respondió Emma, a quien le parecía estar escuchando a su padre cuando hablaba sobre sus estudios. 

			—Comprendo su razonamiento —repuso él, que pareció captar el sentido de sus palabras—, aunque insisto en mi premisa. No me hace falta conocer toda la península itálica para asegurar que es una tierra maravillosa y llena de cultura.

			—¿Conoce Italia?

			—Hace unas semanas que regresé de mi Grand Tour —respondió, ufano—, y he tenido la fortuna de pasar unos meses en Roma, Florencia y Venecia. 

			—Es una suerte que los jóvenes de su edad tengan la ocasión de poder viajar durante un año entero por donde deseen, ¿no le parece?

			—Por su tono, es a usted a quien no le parece una buena idea —aseguró él, con cierto deje de burla.

			—Oh, al contrario. Es solo que es una lástima que las mujeres no disfrutemos también de esa oportunidad.

			—Es peligroso que una dama viaje sola, lady Emma, como sin duda ya debe usted de saber.

			—Ha viajado usted solo entonces.

			—En efecto —contestó Washburn con un gesto de complacencia.

			—Sin ayuda de cámara, ni secretario, ni un hombre de confianza, ni...

			—Bueno, excepto por esas personas, claro. —Su aplomo parecía haberse esfumado.

			—Comprendo...

			Intuyó que a su pareja de baile no se le ocurría qué más añadir sin temor a que ella pusiera de nuevo en entredicho sus palabras y casi se alegró por él cuando la pieza finalizó y la acompañó hasta el lugar donde los esperaba lady Ophelia. El joven se despidió con cortesía y se alejó de inmediato.

			—Oh, Emma, ¿qué has hecho esta vez? —le susurró su tía.

			—¿Yo? ¿Por qué supone que he hecho algo reprobable?

			—¿Porque te conozco?

			Emma quiso contestar, pero entonces su mirada se posó en una pareja que se encontraba a poca distancia de donde ellas estaban, y toda la saliva de su boca se secó. Allí estaba la segunda razón por la que no había querido participar en la anterior temporada, una razón que tenía nombre y apellidos: Phoebe Stanton, ahora Phoebe Wilcox, condesa de Kendall.

			A Emma aún le costaba asimilar que aquella sofisticada mujer fuese la misma con la que había compartido gran parte de su vida. Ella y Amelia Lowell habían sido sus mejores amigas desde la infancia, al menos hasta que habían crecido para convertirse en las mujeres que ahora eran, hasta el momento en el que sus caminos habían comenzado a distanciarse. A los diecisiete años, sus dos amigas habían estado tan ansiosas por iniciar su primera temporada social que Emma apenas era capaz de reconocerlas. Ella, en cambio, solo quería alargar aquellos años, estancar el tiempo en los relojes y disfrutar de incontables momentos junto a Phoebe, su primer amor.

			Lo que para su amiga había sido solo un pequeño pasatiempo sin importancia, para Emma lo había supuesto todo. Sin apenas esfuerzo, aún podía recordar el sabor de los labios de Phoebe sobre los suyos, y sentir el temblor de su cuerpo pegado al de ella. No sin vergüenza, recordaba como había intentado provocar situaciones en las que ambas pudieran quedarse a solas para disfrutar de unos minutos de intimidad, convencida de que Phoebe sentía lo mismo que ella, aunque jamás se lo hubiera insinuado siquiera. Cuántas noches había pasado fantaseando con volver a besarla, con construir un futuro juntas escondidas del mundo. 

			Pero Phoebe, como Amelia, había planeado una vida muy distinta, una vida en la que sería cortejada por algún aristócrata que la colmaría de atenciones y que acabaría convirtiéndola en su esposa. Y Emma se vio incapaz de ser testigo de aquel proceso, de ver como la mujer a la que amaba se le escurría para siempre entre los dedos. Oh, por supuesto que había estado al tanto de todo lo que sucedía. Sus amigas la habían visitado con la suficiente frecuencia como para ponerla al corriente, visitas que se fueron espaciando cada vez más hasta que, simplemente, dejaron de producirse. 

			Amelia se había casado con un vizconde, vivía en Sussex y visitaba Londres con asiduidad. Phoebe, por su parte, había cazado a uno de los condes más ricos de su entorno, diez años mayor que ella y mucho menos atractivo de lo que la muchacha había soñado. Sin embargo, no parecía importarle demasiado, porque el conde la adoraba y la colmaba de atenciones.

			—¡Emma! —exclamó su amiga al verla. Phoebe se acercó, radiante como una estrella, y le dio un corto abrazo y un beso en la mejilla.

			—Veo que ya habéis regresado de vuestra luna de miel —comentó ella, con una sonrisa tan falsa como un penique de piedra. 

			—Oh, sí. ¡Ha sido maravilloso, Emma! —confesó su amiga, que se colgó del brazo de su esposo—. Richard es un compañero de viaje estupendo.

			—No podría ser de otra manera si era a ti a quien acompañaba —repuso él, meloso.

			Emma tuvo que reprimir una arcada.

			—Un día de estos tienes que venir por casa —le dijo Phoe­be—. A tomar el té. 

			—Eh, sí, por supuesto —contestó Emma, sabiendo que no lo haría.

			—No puedo creerme que al fin hayas sido presentada —continuó—. Pero, bueno, dicen que más vale tarde que nunca, ¿verdad?

			—Sí, eso dicen. 

			—Oh, mira, Richard. —Phoebe se había vuelto hacia un punto indeterminado del salón—. Ahí están los Smithson. Creo que deberíamos ir a saludarlos.

			—Por supuesto, querida.

			—Oh, Emma, lady Smithson es una mujer encantadora. Nos conocimos en Roma, y no imaginas lo divertida que es.

			Emma no tenía ni idea de quién era la dama que mencionaba, y no tenía ningún interés tampoco en conocerla. Lo único que deseaba en ese instante era marcharse de allí, porque toda la situación le resultaba tan dolorosa como irreal. ¿De verdad aquella joven había sido su mejor amiga? ¿La persona a la que más había querido, exceptuando a su propia familia? Ni siquiera recordaba por qué, excepto por el hecho de que era hermosa como una flor, de cabello rubio y rizado y con unos ojos celestes que parecían dos pedazos de cielo. 

			Echó un vistazo alrededor para ver dónde se encontraba su tía, cuya presencia parecía necesitar justo en ese instante. Se hallaba a pocos pasos, charlando con los Hinckley, una pareja bien avenida a la que ya conocía. La mujer, lady Pauline, le dirigió una mirada de simpatía, como si hubiese podido asomarse a la tristeza de su pecho.

			—Me ha encantado verte, Emma. —Phoebe la cogió de la mano—. Ahora que ya has iniciado la temporada seguro que coincidiremos en más de una ocasión.

			—Claro, seguro que sí —sonrió. 

			La pareja se despidió y Emma se negó a ver como se alejaban de ella. Con un poco de esfuerzo, tal vez lograría olvidar que con ellos se marchaba parte de su corazón.

			—De verdad, tía, no tenía por qué haber venido —comentó Emma.

			Lady Ophelia se encontraba esa mañana en su casa para hacer de anfitriona en el caso de que algún joven acudiese a presentar sus respetos a su sobrina. Con ella iba su inseparable dama de compañía, lady Cicely, que no tardó en probar los dulces que la señora Grant había mandado preparar para la ocasión.

			—¿Cómo que no? —inquirió su tía—. Te recuerdo que, cuando Jane fue presentada, también estuve aquí.

			—Me temo que en esta ocasión no va a ser necesario.

			—No pretenderás quedarte a solas con los jóvenes que vengan a verte.

			—Lucien estará aquí.

			—Pero no habrá ninguna otra dama presente —comentó su tía—. Emma, de verdad, ¿es que durante todos estos años no has aprendido nada sobre etiqueta?

			—Lo cierto es que no espero ninguna visita —confesó al fin—. Apenas bailé con nadie y no creo que haya ningún joven especialmente interesado en mí.

			—Oh, eso son tonterías. Eres una Milford, motivo más que suficiente para despertar el interés de algún caballero.

			Emma reprimió las ganas de soltar un bufido y cruzó una breve mirada con lady Cicely, que parecía divertirse con la situación. Lucien apareció unos minutos más tarde, después de que las tres mujeres hubieran dado buena cuenta de la primera taza de té.

			—Sabéis que esos pastelitos eran para los posibles invitados, ¿verdad? —comentó, mirando el plato medio vacío que descansaba sobre la mesita frente al sofá.

			—La señora Grant ha guardado un par de bandejas —comentó su hermana—, aunque no sé para qué.

			—Emma, límpiate la boca. Parece que acabes de zamparte a nuestra cocinera.

			Su hermana se pasó el dorso de la mano por los labios y contempló los restos de azúcar glasé.

			—¿No hay servilletas? —le recriminó su tía, que en ese momento le tendía una.

			—Ya no hace falta.

			—Ay, por Dios —suspiró lady Ophelia—. ¿Te has criado en una granja?

			Lucien soltó una carcajada y se dejó caer sobre una de las butacas.

			—Ya debería conocer a Emma, tía. Le gusta ser rebelde.

			Emma sacó la lengua a modo de burla y se metió otro dulce en la boca. Estaban deliciosos, y era una lástima que se desperdiciaran. Se reclinó en el sofá, aburrida. ¿Cuánto tiempo tendría que esperar antes de que todos se diesen cuenta de que no iba a recibir ninguna visita? Ella no era su hermana Jane. Ni Phoebe o Amelia.

			Pero su tía tenía razón, como siempre. Un rato más tarde, comenzaron a llegar los jóvenes, muchos menos que los que había recibido su hermana Jane dos años atrás, pero desde luego más de los que esperaba. Y entre ellos se encontraba Clifford Lockhart, vizconde Washburn.

			—He de confesarle que no esperaba verlo por aquí —le dijo ella más tarde.

			—¿Por qué no? —se sorprendió—. Me parece usted una joven encantadora y de buena familia.

			—Como la mayoría de las damas que había anoche en el baile —puntualizó Emma.

			—Sin duda, pero posiblemente ninguna tan interesante como usted.

			—¿Interesante?

			—He de reconocer que nuestra charla fue bastante inusual, y que revela un carácter poco convencional.

			—¿Y eso le resulta atractivo? —Lo miró con las cejas alzadas.

			—Ya lo creo que sí —reconoció el joven con un guiño—. Es usted todo un reto, lady Emma. Y a mí me encantan los desafíos.
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			A Hugh Barrymore, ahora convertido en sir Hugh Barrymore, se le hacía extraño encontrarse en Londres y a salvo. Al menos todo lo a salvo que uno podía encontrarse en una urbe de aquellas dimensiones. Sin embargo, el hecho de que nadie le disparara balas de mosquete y de que los cañonazos no sobrevolaran su cabeza suponía todo un avance. Aún había ocasiones en las que, al despertar, no conseguía reconocer el lugar en el que se encontraba y siempre volvía la cabeza hacia la derecha, donde hasta hacía bien poco habían estado sus compañeros de pelotón. Casi dos meses habían transcurrido desde que se había licenciado del Ejército y aún no lograba acostumbrarse a la paz que rodeaba su vida ni al silencio que reinaba en su casa de Baker Street, en Marylebone. 

			También le había costado habituarse a los nuevos horarios que ahora regían su rutina; rara era la mañana en la que no abría los ojos antes del alba, y más rara la noche en la que no caía rendido de sueño a las nueve o las diez. Su hermano mayor, Markus, parecía dispuesto a subsanar ese contratiempo a la mayor brevedad y lo había convencido para acudir a uno de los clubes de los que era miembro para tomar una copa y, tal vez, jugar alguna partida de cartas. Hugh estuvo a punto de enviarle una nota cancelando la salida nocturna, porque después de una frugal cena lo único que deseaba era leer un rato y meterse en la cama. No lo hizo, por supuesto. Cuanto antes se reincorporase a la vida que lo aguardaba en el futuro, mejor para todos.

			Los Barrymore eran una de las familias más ricas y respetadas de Londres, aunque ninguno de sus miembros perteneciera a la aristocracia. Su padre, Ambrose, era banquero de cuarta generación. Markus le sucedería llegado el momento, y para ello contaba con Hugh, que estaría a su lado igual que su tío Percival había estado junto a su padre. Y es que la familia había expandido sus intereses al comercio y poseían incluso una compañía naviera, un patrimonio tan ingente que ni siquiera el todopoderoso Ambrose Barrymore podía abarcar. Decir que estaba contento con el regreso de su segundo hijo habría sido injusto. Estaba eufórico, y no solo porque hubiera regresado de la guerra sano y salvo y con un título de caballero que le había concedido el mismo rey por méritos en la batalla. 

			Hugh era consciente de que, en el mundo en el que a partir de ese momento iba a moverse, era esencial cierta vida nocturna. Acudir a fiestas y a cenas, a clubes y a acontecimientos depor­tivos de toda índole iba a formar parte de su nueva rutina porque, como decía su padre, los contactos lo eran todo. Ambrose Barrymore había firmado más acuerdos en los salones de baile y en los clubes de caballeros que en sus oficinas de Threadneedle Street, a pocos números del mismo Banco de Inglaterra. 

			Había quedado con Markus en el club Anchor, en Holborn, y su carruaje lo llevó allí en pocos minutos. No era un establecimiento tan exclusivo como los que podían encontrarse en St. James y rara vez algún aristócrata se dejaba caer por él. Sí había en cambio hombres de negocios y banqueros, médicos, empresarios, abogados, comerciantes... y cualquiera que pudiera permitirse la abultada cuota anual. 

			No tardó en encontrar a su hermano, que charlaba amigablemente con otro colega de profesión. Hugh se unió a ellos, aunque apenas intervino. Le dolía reconocer que todavía se encontraba un tanto desubicado con respecto a esa parte del negocio familiar y escuchó con atención como ambos comentaban la situación de la banca, que se recuperaba lentamente de la inestabilidad que habían provocado las guerras napoleónicas y el conflicto contra los Estados Unidos.

			Sin darse cuenta, su mente se fue evadiendo de la conversación, probablemente porque el tema no le interesaba lo suficiente. Él iba a ocuparse de otra de las ramas del árbol de los Barrymore, una que le resultaba infinitamente más atractiva, y estaba casi ansioso por que su padre le cediera al fin las riendas. Tenía un montón de ideas nuevas que estaba deseando poner en práctica. 

			Su mirada vagó por la sala en la que se encontraban, bastante abarrotada a aquellas horas, y reconoció a la mayoría de los asistentes. Recordó que solo habían transcurrido cuatro años desde que había estado allí por última vez. Cuatro años, aunque le hubieran parecido cuatro décadas, no eran tantos en realidad, y no era inusual que se dieran cita las mismas personas. Sí detectó algunas caras nuevas y una en especial le llamó la atención. Se trataba de un joven menudo, con un fino bigotito y una abundante mata de cabello oscuro y engominado, peinado hacia atrás. Parecía acompañarlo otro joven algo mayor, aunque con un aspecto muy distinto. Era alto, y con las espaldas anchas como un armario. Se movía con cierta torpeza, como si no se sintiera del todo cómodo en aquel ambiente, y el trato que dispensaba al más joven resultaba revelador. Si no fuera por las costosas ropas que lucía, habría asegurado que se trataba de un sirviente. 

			Los observó a ambos durante unos minutos y comprobó que no se relacionaban demasiado con el resto de los socios. Intrigado, se levantó con disimulo y se acercó a saludar a un par de caballeros que se encontraban muy próximos al lugar de los desconocidos. Desde allí podía observarlos mucho mejor. La mirada del más joven, cómodamente instalado en uno de los butacones junto a la ventana, se cruzó un instante con la suya. Tenía unos increíbles ojos verdes y un rostro delicado y casi hermoso.

			Hugh alzó los hombros, un tanto incómodo, y con el rabillo del ojo vio como un par de caballeros se aproximaban a los dos jóvenes.

			—Señor Mullins, ¿le apetece unirse a una partida de cartas? —le preguntó uno de ellos.

			—Oh, por supuesto —contestó el muchacho, con la voz un tanto ronca, demasiado para el gusto de Hugh.

			Lo vio levantarse, hacer un breve gesto a su compañero y unirse a los dos hombres, que recorrieron el salón en dirección a alguna de las habitaciones dedicadas a los juegos de azar. Hugh no les quitó la vista de encima. Vio que el joven cojeaba un poco, tal vez había sufrido algún tipo de enfermedad en la niñez, o algún accidente. Era tan menudo como le había parecido allí sentado, aunque no debía de tener más de dieciocho años. Quizá aún estaba a tiempo de crecer un poco más. 

			Hugh podría haberse olvidado con facilidad de aquel extraño joven que ya no se encontraba a la vista, y podría haber regresado junto a su hermano, que aún mantenía una conversación muy animada con el otro banquero. Parecía estar disfrutando, aunque a él se le escapaba el atractivo que podía tener hablar de finanzas. Entre las dos opciones, eligió la que en ese momento se le antojó más entretenida, y se dirigió hacia el fondo de la sala, donde comenzaba un pasillo con varias puertas, todas ellas abiertas. Varios rumores de conversaciones se superponían unos a otros y fue asomándose como al descuido a cada una de ellas, hasta que encontró la partida que buscaba. Cuatro hombres, entre ellos el joven Mullins, ocupaban una de las mesas. Había otras personas en la habitación, quizá media docena, y allí estaba también el acompañante. 

			Saludó a los presentes, que observaban el inicio de la partida con bastante interés. Pidió a un camarero que le sirviera una copa y trató de concentrarse también en el juego que se desarrollaba ante él. Mullins resultó ser un joven bastante avezado, rápido de mente y que arriesgaba hasta el último momento. Lo vio ganar un buen puñado de libras sin que su rostro se alterara lo más mínimo. Hablaba poco, apenas alzaba la mirada y parecía tan concentrado en la partida que ni un cañonazo lo habría sacado de ella. Y no se había quitado los guantes, de un blanco inmaculado.

			Tuvo la oportunidad de observarlo a su antojo. La curva de su mandíbula y sus pequeñas y delicadas orejas, los labios bien formados bajo aquel ridículo bigote y las cejas tan bien delineadas que parecían pintadas. Y aquellos ojos verdes rodeados de espesas pestañas que le daban a su mirada una profundidad poco habitual.

			Hugh alzó las cejas e inclinó la cabeza ligeramente hacia un lado. No, no podía ser. Era imposible. Miró al resto de los presentes en la sala, pero ninguno parecía notar nada extraño, y entonces clavó la mirada en el acompañante, que permanecía unos pasos retirado y firme, como un soldado de guardia. Cruzó con él una mirada y enseguida bajó los ojos. Hugh volvió a centrar su atención en el joven Mullins. 

			Se habría jugado su mano derecha a que aquel muchacho era en realidad una mujer. 

			Había transcurrido casi una hora y Hugh no se había movido de allí. Markus, sorprendido por su ausencia, lo encontró al fin, aunque no logró entender qué tenía de especial aquella partida para que su hermano no apartara los ojos de ella. No se estaban jugando grandes cantidades de dinero, ni parecía haber un ganador que hubiera acumulado ganancias suficientes como para llamar la atención. Hugh no se atrevió a contarle sus sospechas. Podría estar equivocado y provocar una situación de lo más incómoda para todos, aunque cada vez estaba más convencido de que, en efecto, bajo aquel disfraz se ocultaba una joven. ¿Qué estaría haciendo allí y por qué? ¿De quién sería hija, hermana, esposa o amante?

			La observó con disimulo hasta que al fin se levantó de la silla y poco después la siguió hasta la sala principal. Ahora le resultaba evidente que aquella cojera era fingida, probablemente para que sus andares femeninos no la delatasen. Cuantas más cosas descubría, más seguro estaba de su intuición.

			La vio sentarse en una de las butacas y mirar su reloj de bolsillo. Era bastante tarde, así es que probablemente no tardaría en marcharse. ¿No había nadie que la estuviera echando de menos? Se aproximó como al descuido y ocupó uno de los sofás cercano a su posición.

			—El señor Mullins, ¿verdad?

			—Eh, sí —contestó, con aquella voz ronca que ahora Hugh sabía era también impostada—. ¿Nos conocemos?

			—Creo que no —contestó él, y le tendió la mano—. Hugh Barrymore.

			—Evan Mullins. —Respondió a su apretón con bastante energía.

			—Mullins... —repitió Hugh—. Creo que no conozco a nadie con ese nombre en Londres.

			—Oh, mi familia es de Durham —señaló el falso joven—. Llegué hace apenas unos meses, ya sabe, para conocer un poco la ciudad.

			—Por supuesto. —Durham, una de las regiones más alejadas de la capital. La chica era lista—. Y tal vez para buscar esposa, supongo.

			—¿Esposa? —Aquellos ojos verdes se abrieron desmesurados.

			—Disculpe mi falta de modales. A lo largo de los años he conocido a muchos jóvenes de su edad que vinieron a Londres en busca de esposa —señaló, con toda la intención—. Deduje que podría usted formar parte de ese grupo.

			—No lo descarto, desde luego. —Se estiró la manga de la camisa con aquella mano enguantada que ocultaba sin duda unos dedos largos y finos—. Aunque en este momento no entra dentro de mis planes.

			—Claro, siempre hay tiempo para atarse a una mujer de por vida, ¿cierto?

			—En efecto —contestó, sin muestras aparentes de que el comentario malicioso la hubiese molestado.

			—Hace bien. Disfrute cuanto pueda antes de que alguna joven de aspecto sumiso y con un carácter del infierno le corte las alas.

			—No parece tener usted en mucha consideración a las damas.

			—Las mujeres solo sirven para una cosa, ya me entiende —le dijo, con un guiño cómplice.

			Ahí estaba. La vio fruncir los labios y un destello de furia atravesando su mirada, pero mantuvo la templanza y el pulso apenas le tembló.

			—Supongo que ellas deben de pensar algo muy parecido de nosotros, ¿no le parece? —comentó, con una falta de pasión en la voz que le resultó casi divertida. 

			Hugh intuyó que, por dentro, estaría deseando soltarle cuatro frescas, que bien se merecería por aquellos comentarios tan fuera de lugar y tan alejados de su sentir verdadero. Solo estaba tratando de provocarla, aunque la treta no le había dado el resultado que esperaba. La vio levantarse y hacerle un gesto a su compañero, en el que no había vuelto a reparar.

			—Si me disculpa, señor Barrymore, ha llegado la hora de retirarme.

			Hugh no se levantó. Se limitó a alzar su vaso de brandy en su dirección.

			—Ha sido un placer, señor Mullins. Espero que volvamos a vernos.

			—Oh, seguro que sí.

			La vio alejarse con aquel andar renqueante y observó al resto de las personas congregadas en el salón. Ninguna de ellas miraba a aquella joven disfrazada y apenas un puñado le dirigieron un gesto de despedida. ¿Es que acaso, durante su ausencia, todos los hombres que conocía se habían quedado ciegos?

			Emma abrió los ojos en cuanto su doncella, Maud, descorrió las cortinas. Se dio media vuelta en la cama y se resistió a abandonar la calidez de su lecho. Estaba muerta de sueño, pero no podía perderse el desayuno. Se había acostado a una hora bastante temprana, o al menos había fingido hacerlo. No podía justificar su ausencia en la mesa, a no ser que alegara encontrarse indispuesta. Y ya había utilizado esa excusa la última vez. 

			Se arrastró fuera de la cama y, mientras se aseaba y dejaba que su doncella la ayudara a vestirse, pensó en los acontecimientos de la noche anterior. Aquel hombre, Hugh Barrymore, casi había logrado desestabilizarla. Emma había reparado en su presencia de inmediato. Era una cara nueva, una muy atractiva, de hecho, con el cabello castaño, los ojos oscuros y una mandíbula tallada en granito. No era un hombre guapo, sus rasgos eran demasiado abruptos, pero desprendía un magnetismo arrebatador. Alto y de hombros anchos, parecía dominar cualquier estancia en la que se encontrase. Lo había visto llegar en compañía de Markus Barrymore, a quien conocía de forma superficial, y le resultó evidente que eran familia; hermanos o, al menos, primos. 

			Fue consciente de su presencia en la sala de juego y casi se le detuvo el corazón cuando más tarde se sentó tan cerca de ella. Sin embargo, todo el atractivo que había visto en él se esfumó en cuanto hizo el primer comentario despectivo hacia las mujeres. Con gusto se habría levantado y le habría abofeteado allí mismo si con ello no hubiera echado a perder su tapadera, una que le había costado varios meses crear y mantener. Era un hombre despreciable, despreciable y abyecto, y rogó no volverse a cruzar con él en el futuro. 

			Bajó a desayunar y compuso su mejor sonrisa, aunque ni siquiera así se libró del agudo sentido de observación de su hermano Lucien.

			—Parece como si te hubieras caído rodando por una colina —le dijo, en cuanto la vio aparecer.

			—Gracias, hermano —masculló ella—. Buenos días a ti también.

			—¿Has vuelto a pasar la noche entera leyendo?

			—Hola, papá. —Emma ignoró el comentario de Lucien y le dio un beso en la mejilla a su padre, ya concentrado en el periódico matutino.

			—Emma, en serio, tienes un aspecto horrible —continuó Lucien. 

			—¿Estás enferma? —Oliver Milford, conde de Crampton, abandonó la lectura y observó a su hija con aire preocupado.

			—Estoy bien, papá —lo tranquilizó ella, mientras untaba mantequilla en una de sus tostadas—. Lucien es un exagerado.

			—Yo también te encuentro algo pálida, hija. Y tienes ojeras. —Dejó el periódico a un lado—. ¿Quieres que llamemos al médico?

			—¿Qué? ¡No! —Emma bufó—. No estoy enferma.

			—¿Seguro?

			Emma suspiró con fastidio.

			—Me dormí tarde leyendo, como ha dicho Lucien.

			—¡Ja! ¡Lo sabía!

			—Ya, eres muy listo —se mofó ella.

			—¿Alguna de esas novelas que tanto te gustan?

			—Un tratado sobre política —contestó ella.

			—¿De verdad? —Lucien la miró con una ceja alzada.

			Emma soltó una risita y le dio un buen mordisco a la tostada. ¡Qué fácil le resultaba tomarle el pelo a su hermano! Este, que comprendió de inmediato la broma, arrugó la nariz y volvió a concentrarse en su desayuno. 

			—Mañana por la noche es el baile en casa de los Waverley —anunció, sin mirarla siquiera—. Te aconsejo que descanses bien esta noche, o nadie querrá acercarse a ti por miedo a contagiarse de tisis o de algo aún peor.

			—¿Cómo no se me había ocurrido?  —comentó con malicia.

			Lucien clavó sus ojos en su hermana, y no había ni rastro de humor en ellos.

			—No estás obligada a participar en la temporada —le dijo—. Te recuerdo que accediste de buen grado, pero, si no vas a tomártela en serio, será mejor que lo dejemos ahora, antes de que logres ridiculizar a toda la familia.

			—¡No tengo intención de hacer tal cosa! —espetó ella, herida.

			—Lucien, no seas tan duro con Emma —intervino el padre.

			—¿Duro? —se mofó su hermano—. La mimas demasiado, papá. Es una consentida y una caprichosa y...

			—¡Basta! —El conde apenas necesitó alzar la voz, pero fue suficiente para interrumpir la diatriba de Lucien—. Tengamos el desayuno en paz, por favor.

			A Emma le habría gustado dedicarle a su hermano un gesto de triunfo, pero eso habría resultado mezquino, y ella no era ese tipo de persona. Pero sí le dolía que su hermano mayor, a quien idolatraba, tuviera tan pobre opinión de ella. ¿Tanto le costaba entender que no deseara el tipo de vida insulsa y sin sentido de todas las jóvenes de su edad? 

			Casi engulló lo que quedaba en su plato y se levantó de la mesa. Se aproximó al lugar donde el mayordomo había dejado el correo y vio que había llegado nueva correspondencia, sin duda más invitaciones a bailes y eventos. Entonces vio una carta dirigida a ella, sin remite, con sus señas escritas con una letra ligeramente inclinada y muy femenina. No provenía ni de Phoebe ni de Amelia, cuya escritura conocía muy bien. Miró hacia la mesa, tentada de hacer algún comentario al respecto, pero tanto su padre como su hermano estaban concentrados en sendos periódicos, ajenos por completo a ella. Ni siquiera sabía si se habían dado cuenta de que ya no se encontraba sentada con ellos. Con una mueca de contrariedad, abandonó la estancia y subió a su cuarto, con una sombra de tristeza pegada a los talones.

			Querida lady Emma:

			El debut de una joven en sociedad siempre es un motivo de celebración, y sin duda uno de los acontecimientos más esperados por las muchachas de su edad. En los meses venideros, asistirá usted a infinidad de bailes y eventos con el propósito de encontrar un marido adecuado.

			Si bien es cierto que las mujeres no precisamos de un esposo para alcanzar nuestra felicidad, también lo es que, en muchos aspectos, hacen nuestra vida más fácil. Por desgracia, aún existen demasiados ámbitos en los que no podemos desenvolvernos sin una figura masculina que nos respalde. Tal vez, con el andar del tiempo, podamos ser consideradas iguales, pero aún no. Todavía no ha llegado ese momento.

			Aunque la idea del matrimonio le pueda resultar arcaica e incluso innecesaria, estoy convencida de que, en algún lugar, existe el hombre apropiado para usted, aquel que sabrá comprenderla, aceptarla y llenar su vida de pasión.

			No tema usted ahondar en las sensaciones que le provocan los caballeros con los que tenga la oportunidad de bailar o de compartir un rato de charla. No se centre exclusivamente en las cosas que los separan y trate de indagar si tienen, por el contrario, intereses o gustos en común. El matrimonio, con la persona adecuada, puede ser fuente de dicha.

			Suya afectuosa,

			LADY MINERVA
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			Habían transcurrido más de veinticuatro horas desde la llegada de aquella carta, y Emma aún no había logrado quitársela de la cabeza. En un primer momento, había soltado una carcajada ante el contenido de aquella misiva, e incluso había pensado que su hermana le estaba gastando una broma y que había hecho que su doncella la escribiera. Una segunda lectura, sin embargo, le hizo darse cuenta de que Jane no habría utilizado aquel medio para hablarle sobre el matrimonio y la pasión. ¿Acaso no se lo decía de continuo, sin necesidad de esconderse tras un papel? ¿No lo adivinaba Emma cada vez que la veía junto a su marido, el guapísimo marqués de Heyworth? No, aquella carta tenía otro origen, aunque aún no había logrado dilucidar cuál podía ser. Lo que resultaba evidente era que debía de tratarse de alguien lo bastante cercano como para conocer su falta de entusiasmo ante la idea de casarse. O quizá no. En ningún momento había ocultado sus sentimientos al respecto, y cualquiera podía haberla escuchado hablar con Lucien y con lady Ophelia. Con la cantidad de gente que acudía a los bailes, no sería de extrañar.

			—¿Podrías dejar de hacer muecas? —Su tía, que se encontraba a su lado, le dio un golpecito con el codo.

			—¿Qué? 

			—Llevas toda la noche de lo más extraña —señaló lady Ophelia—. Más de lo habitual.

			—Estaba pensando en mis cosas —se defendió. ¿De verdad había estado haciendo muecas?

			—Pues piénsalas más adentro si no quieres espantar a todos los jóvenes del salón. 

			—Es una exagerada, tía.

			—¿De verdad? —Lady Ophelia la miró y luego volvió la cabeza hacia su dama de compañía, lady Cicely, que aquella noche llevaba un precioso vestido en tonos verdes—. ¿Tú qué opinas, querida?

			—Estaba poniendo caras raras.

			—¡Yo no pongo caras raras! —Emma sintió la tentación de llevarse las manos al rostro, pero se contuvo a tiempo.

			—Te muerdes el labio y frunces la nariz.

			Esta vez sí alzó una de sus manos enguantadas y se tocó la zona. No podía ser. Había trabajado a conciencia su lenguaje corporal para poder jugar a las cartas y que sus oponentes no pudieran adivinar ni uno solo de sus movimientos. Claro que esa noche no se encontraba en medio de ninguna partida y no había estado concentrada en mantener su rostro totalmente pétreo. 

			En ese momento se aproximó lord Washburn, con una sonrisa tan auténtica que Emma se descubrió devolviéndosela.

			—Lady Emma, un placer verla de nuevo —la saludó, y a continuación hizo lo mismo con las dos damas que la acompañaban—. ¿Tendría el honor de concederme un baile?

			Lo cierto era que a Emma no le apetecía lo más mínimo bailar, ni siquiera esa noche, que se había puesto un calzado cómodo, pero quedarse junto a sus carabinas se le antojó en ese momento aún menos apetecible, así que aceptó. 

			Clifford Lockhart era un bailarín consumado, volvió a pensar Emma. En algún momento entre el final de sus estudios y el Grand Tour debía de haber tomado clases, sobre todo de vals. Se movía con tal soltura y elegancia que ella se sentía flotar. 

			—¿Ha estado en Roma por casualidad, lady Emma? —le preguntó.

			—No he tenido la oportunidad, aunque espero hacerlo algún día —respondió ella, que siempre había soñado con visitar Italia. De hecho, había soñado con visitar tantos lugares que había perdido la cuenta.

			—No debe perdérsela —aseguró el joven—. El Papa continúa restaurando los monumentos de la ciudad, y se ha empeñado en salvar el Coliseo, que está a punto de derrumbarse.

			—¿El Coliseo?

			—Es un gigantesco anfiteatro que se construyó en tiempos del emperador Vespasiano y donde se celebraban todo tipo de espectáculos, incluidas las luchas de gladiadores. 

			—Oh, debe de ser fastuoso.

			—Debió de serlo, sí —contestó, con pesar—. Ahora no queda en pie más que una parte.

			—Tiene siglos de antigüedad. Imagino que es normal que no haya aguantado en pie —repuso ella, más interesada en la conversación de lo que estaba dispuesta a admitir.

			—Eso y que, en siglos pasados, se convirtió en una cantera. De allí se sacó mucha de la piedra y del mármol con los que se construyeron los grandes palacios renacentistas.

			El joven hizo una pausa y la miró con algo más de intensidad. 

			—Se preguntará por qué he sacado este tema a colación —comentó—. Usted me recuerda al Coliseo.

			—¿Cómo dice? —Emma lo miró con una ceja arqueada.

			—Maravillosa, pero solo con una pequeña parte visible.

			Emma sintió un pellizco en el estómago. Aquello era, sin duda, lo más bonito que le habían dicho jamás. A su pesar, notó que las mejillas le ardían y fue incapaz de sostenerle la mirada. La pieza finalizó apenas unos segundos después y lamentó de veras tener que despedirse de lord Washburn. 

			Después de bailar otras dos piezas con un marqués viudo y un vizconde no mucho mayor que ella, Emma estaba deseando abandonar la fiesta. En ese momento, se encontraba junto a lady Ophelia y su dama de compañía, como casi durante toda la velada. ¿Sería ella la única que lo encontraba todo tan tedioso? ¿Cómo podía haber disfrutado tanto su hermana durante su presentación? No recordaba que hubiera hecho ningún comentario sobre lo aburridos que le parecían los bailes o las conversaciones banales con los invitados. Claro que Jane había tenido al marqués de Heyworth para animar las fiestas. En su caso, ¿sería el vizconde Washburn el hombre que llenara de chispa aquellas noches tan insípidas?

			Lo había visto bailar con algunas otras muchachas, entre ellas lady Marguerite Osburn, hija del vizconde Ashland, que celebraba su tercera temporada. Jane le había hablado de ella. Habían sido presentadas el mismo día y, poco después, la había acusado de acaparar la atención de un número demasiado elevado de caballeros, como si su hermana los alentara de algún modo. En su caso no podría esgrimir semejante argumento, porque Emma recibía muy pocas visitas y bailaba aún menos. Vio a la joven aproximarse hasta ellas en compañía de su madre, lady Philippa, cuya sonrisa le pareció tan forzada como el corsé que embutía sus carnes prietas. Hasta ese día no habían intercambiado palabra y se preparó para recibir cualquier ataque verbal proveniente de ellas.

			—Lady Ophelia —dijo la vizcondesa—, qué gusto volver a verla.

			—Lady Philippa... —Emma conocía bien a su tía, y sabía que en ese momento se esforzaba por mostrarse amable. La mujer saludó a lady Cicely y luego se volvió hacia ella.

			—Y usted debe de ser la encantadora lady Emma —le dijo.

			—Milady... —Emma inclinó la cabeza con cortesía, como sabía que era su deber. El gesto abarcó también a su insulsa hija, que parecía un postizo de su progenitora de tan pegada que iba a su cuerpo. 

			—Una velada encantadora, ¿no le parece? —continuó la vizcondesa—. Los Waverley siempre dan unas fiestas estupendas.

			—Sí, desde luego —contestó Emma, que no se le ocurría qué otra cosa decir.

			—Imagino que, al ser su primera temporada, todo esto le resultará un tanto extraño.

			—Tengo la ventaja de que mi hermana fue presentada no hace mucho —comentó Emma.

			—Ah, sí, lady Heyworth. —La vizcondesa mantuvo la sonrisa, pero percibió un destello en su mirada. Era evidente que no le había gustado que mencionara a Jane—. En todo caso, sería un placer recibirla una tarde en nuestra casa a tomar el té, lady Emma. Tal vez necesite un poco de orientación para desenvolverse por nuestros salones.

			Emma tuvo que morderse la lengua con fuerza, porque en ese momento se le atropellaron un montón de palabras en la boca. Le habría gustado comentarle, con su tono más cáustico, que teniendo en cuenta que su hija iba ya por la tercera temporada era muy probable que sí, que tuviera más experiencia que ella, aunque no le hubiera servido de mucho. Junto a esas palabras se le enredaron otras, con las que le habría encantado decirle que ya contaba con ayuda suficiente. Lady Ophelia y lady Cicely llevaban tantos años frecuentando aquel tipo de eventos que nada se les escapaba. Y también estaba Jane, claro. No dijo nada de eso, por supuesto, habría sido una falta de etiqueta imperdonable, y se limitó a sonreír como una boba, sin aceptar abiertamente su invitación.

			—Le enviaré una nota a la mansión Milford —continuó la dama.

			Emma pensó en la cantidad de correspondencia que se recibía en su casa a diario desde que la temporada había dado inicio y supo, sin lugar a dudas, que aquella invitación se amontonaría junto a otras muchas y que se declinaría con un par de frases de disculpa. Ya se encargaría ella de que así fuese.

			La vizcondesa y su hija se despidieron y comenzaron a alejarse. En el último momento, la mujer se volvió hacia ella.

			—Por supuesto, será un placer recibir en nuestra casa a su hermano, el vizconde Danforth, si desea acompañarla.

			Así que se trataba de eso. No era la primera invitación que Emma recibía que, «amablemente», se hacía extensiva a Lucien, aunque sí la más evidente. Ahora era un soltero sin compromiso, heredero de un buen título y de una considerable fortuna. Antes de que hubiera tenido tiempo de reaccionar, la dama ya había desaparecido de su vista.

			—Antes me rompería una pierna que...

			—¡Emma! —Su tía la tomó con fuerza del brazo.

			—Pero... ¿ha visto...? —Sentía la boca pastosa y el pulso latirle furioso en las sienes.

			—Será mejor que te acostumbres a este tipo de encerronas —apuntó lady Cicely, sin alzar la voz—. Desde que el compromiso de Lucien se rompió, se ha convertido en uno de los solteros más cotizados de Londres. Y tú en la llave perfecta para abrir esa puerta.

			Emma apretó los labios y sujetó con tanta fuerza su abanico que notó una de sus delicadas varillas romperse entre sus dedos. Ahora no solo tendría que lidiar con los caballeros que pretendían convertirla en su esposa, sino también con todas las matronas que esperaban convertir a sus hijas en miembros de la familia Milford. 

			A Hugh continuaba asombrándole lo que aquellas máquinas de vapor alimentadas con carbón eran capaces de hacer. Había visitado a uno de los magnates de la industria textil y se había quedado extasiado con aquellos artilugios capaces de hilar el algodón a una velocidad vertiginosa, lo que convenía mucho a sus planes. Durante su estancia en Norteamérica había aprovechado el permiso que le concedieron al finalizar la contienda para recorrer algunos de los estados del Sur y entrevistarse con un puñado de los algodoneros más importantes de Georgia y Alabama. Ninguno de ellos le hizo ascos a la idea de volver a comerciar con el Reino Unido, aunque acabasen de enfrentarse a ellos. De hecho, Inglaterra había sido, y seguiría siendo, el principal mercado para su producto y durante la contienda el precio del algodón había caído tan en picado que a muchos plantadores les costaría volver a recuperarse. 

			Hugh negoció con ellos el que consideró un precio justo. La industria textil británica, que no había dejado de crecer en las últimas décadas, necesitaba la materia prima con urgencia. Con ella confeccionaban todo tipo de productos, que luego se enviaban a todos los rincones del mundo, incluidos los Estados Unidos. Y acababa de vender una importante partida de ese algodón a uno de los industriales más boyantes del sector, que disponía de varias fábricas repartidas entre Manchester y Lancashire. El empresario se había mostrado encantado con la idea de hacer negocios con la familia Barrymore, y Hugh regresó a Londres muy satisfecho consigo mismo. Aquel era el primer trato que cerraba desde que su padre lo había puesto al frente de la rama comercial de sus múltiples negocios. 

			Esa noche, pocas horas después de su vuelta, se encontraba en la casa familiar, en St. James. Su padre presidía la mesa, con su madre situada a su izquierda. Candice Barrymore no era en realidad la madre de Markus y Hugh, que habían perdido a la suya a muy corta edad, pero desde que se había casado con su padre los había tratado como a sus hijos y era la única madre que él había conocido y querido. Jamás había hecho distinciones entre ellos y los dos hijos que le había dado a Ambrose Barrymore: Owen, que en ese momento estudiaba Leyes en Oxford, y Grace, la única niña de la familia. Candice parecía tan orgullosa de él como su padre, que ya lo había felicitado en dos ocasiones.

			Markus, situado a la derecha de la cabecera, había secundado el brindis de su progenitor con verdadero entusiasmo y hasta Grace, que a sus catorce años los negocios de la familia no le interesaban lo más mínimo, se mostraba feliz por él. Hugh, por fin, iba encontrando su sitio.

			—No sé si habéis tenido la oportunidad de ver trabajar una de esas máquinas de vapor —comentó Hugh, que llevaba horas barruntando sobre el particular. 

			—Según tengo entendido, hacen el trabajo de varias personas —dijo el padre.

			—Cierto, pero las implicaciones podrían ser mucho mayores.

			—¿Implicaciones? —preguntó Markus—. ¿Qué implicaciones?

			—Esos artilugios están funcionando extraordinariamente bien en las fábricas textiles y en otro tipo de industrias —contestó Hugh—. Me he estado preguntando si podrían emplearse en los grandes buques.

			—¿Una máquina de vapor en un barco? —Grace abrió los ojos y soltó un bufido.

			—Imagina la cantidad de leña o carbón que habría que llevar a bordo para alimentar una máquina que debería tener el doble de tamaño que las que usan ahora en la industria —apuntó el padre—. Los pocos nudos que se alcanzaran con ese medio se perderían con el peso extra de la nave.

			—Tal vez. —Hugh se mordió el labio—. Sin embargo, ya se han hecho algunas pruebas y en los Estados Unidos vi un barco desplazarse a vapor.

			—¿En el mar?

			—En el río Hudson. Hace años que funciona de forma continua.

			—¿Y cómo era? —preguntó Grace, curiosa.

			—He de confesar que era una embarcación extraña —contestó su hermano—, con una alta chimenea de la que salía el humo y dos enormes ruedas de madera en la popa, accionadas por el vapor. 

			—¿Y qué velocidad alcanzaba? —se interesó Markus.

			—No tuve oportunidad de averiguarlo, pero, al parecer, bastante más que con el método tradicional.

			—Navegar por un río no es lo mismo que hacerlo en alta mar.

			—Estoy de acuerdo, padre, pero la navegación a vela depende constantemente del capricho de los vientos. ¿Y si hubiera un modo de garantizar el desplazamiento de la nave sin necesidad de supeditarse a la meteorología? Imagine la de tiempo que se podría ganar en el transporte. 

			—Si nadie lo ha puesto aún en práctica será por algo —señaló la madre.

			—Pues yo estoy convencido de que, a no mucho tardar, los barcos navegarán a vapor —insistió Hugh.

			Ambrose Barrymore tomó su copa de vino y dio un sorbo, sin apartar la vista de su hijo. Mostraba iniciativa y era inteligente y despierto.

			—¿Sabes quién fabricó ese barco del río Hudson? —preguntó al fin.

			—Sí, eso sí pude averiguarlo. Un ingeniero llamado Robert Fulton.

			—Tal vez esté trabajando en algo como lo que mencionas.

			—Lo dudo mucho, murió el año pasado según creo —dijo Hugh—. Pero estoy convencido de que otras personas habrán tomado el relevo.

			—Bien, sería interesante estar al tanto de esos avances —comentó Ambrose, que confiaba en el instinto de su vástago—. Podría ser una lucrativa inversión llegado el caso.

			—Sí, padre. —Hugh asintió, satisfecho. 

			—¿De verdad crees que en el futuro los barcos navegarán a vapor? —le preguntó Markus más tarde. 

			—Sí, lo creo —contestó Hugh, que observó a su hermano sumirse en sus pensamientos, sin duda valorando las implicaciones de aquella posibilidad. Hugh no pudo evitar sonreír.

			Ambos iban cómodamente instalados en el interior de un carruaje que los conducía a The Dove, una de las más famosas tabernas de Hammersmith, en la parte oeste de la ciudad. Su huésped más ilustre, según decían, había sido el rey Carlos II, que la visitaba con cierta frecuencia acompañado de una de sus amantes. El vehículo se detuvo frente al edificio de dos pisos, construido en ladrillo junto al Támesis, y ambos hermanos accedieron al interior. Era un local amplio y elegante, decorado en maderas nobles y donde servían buena cerveza y excelente whisky. El local estaba bastante concurrido, con varios grupos de caballeros charlando, tomando una copa y, probablemente, cerrando algún negocio. Los Barrymore ocuparon una pequeña mesa al fondo después de intercambiar saludos con algunos de los presentes. Durante un rato conversaron acerca de todo y de nada, aunque no volvieron a mencionar los barcos. Acababan de servirles la segunda copa de la noche cuando Hugh volvió a ver a aquella extraña mujer, que había entrado en el establecimiento en compañía de aquel gigantón.

			Lo cierto era que, desde aquella noche en el club, no había vuelto a pensar en ella. Bueno, solo una o dos veces, pero únicamente para preguntarse qué motivos podría tener una joven para disfrazarse de hombre y frecuentar un establecimiento vedado a las mujeres. Curiosidad, sin duda alguna, no se le ocurría un motivo de más peso. Podía haberla desenmascarado aquel día, o haberlo comentado con alguno de los caballeros que regentaban el club, pero prefirió no hacerlo. Él también albergaba curiosidad hacia ella y se preguntaba durante cuánto tiempo sería capaz de mantener su ardid. 
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